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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores ,  y  nadie  podra 
sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  quie¬ 
nes  haya  celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  in¬ 
ternacionales  de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  representantes  de  la  Galería  de  los  Hijos  de  E. 
Hidalgo  (Mayor,  16,  entresuelo,  Madrid ),  sontos  encar¬ 
gados  exclusivamente  de  .conceder  ó  negar  el  permiso  de 
representación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad . 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 


Los  derechos  de  reproducción ,  venta  y  alquiler  de 
materiales  de  esta  obra , pertenecen  al  archivero  D.  Angel 
Guix,  Táller s ,  27 ,  2.°}  Barcelona ,  á  quien  dirigirán  los 
pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en  es¬ 


cena. 


REPARTO 


/ 


Personijís 

Actores 

Eduvigis.  . 

•  •  •  •  • 

Sra.  Llorens. 

Luisa.  . 

•  •  •  > 

Srta.  Cuello. 

Ramona. 

*  •  ■  •  • 

„  López. 

Ruperto. 

. 

Sr.  Miró. 

Rafael. 

•  •  •  •  • 

„  Martínez. 

Fermín. 

•  •  •  •  • 

„  Escriba. 

Alcalde. 

•  •  •  •  • 

i 

,,  Güell. 

Pedro . 

Coros  de  ambos  sexos,  pueblo,  etc. 

„  Arance. 

| 


La  acción,  en  Castejón  del  Puente. 

r 

Epoca  actual. 

Las  indicaciones,  del  lado  del  actor. 


TJna  plaza  grande.  A  la  derecha,  tercer  término,  el  frontis  de 
una  Iglesia  á  la  que  darán  acceso  desde  la  plaza  tres  escalones 
A  la  izquierda ,  segundo  término ,  una  casa  de  buena  apariencia, 
propiedad  de  D.  Ruperto ,  con  balcón  practicable  del  que  colgará 
un  cordón  de  campanilla  que  figurará  dar  al  interior.  Al  levan 
tarse  el  telón ,  se  oye  una  de  las  campanas  de  la  Iglesia  que  toca  é, 
misa  y  aparece  Fermín.  Son  las  seis  horas  de  la  mañana.  La  ac¬ 
ción,  en  Castejón  del  Puente  ( Aragón )  en  el  rigor  del  invierno. 
Por  derecha  é  izquierda,  la  del  espectador.  La  escena ,  obscura. 


ESCENA  I. 

Fermín,  demostrando  tener  mucho  frío. 


Fermín.  ¡Válgame  Dios!...  Estoy  tiritando  de  frío.  Eso  de 
tener  que  levantarse  tan  temprano  en  el  rigor  del  in¬ 
vierno  es  una  calamidad.  Y...  menos  mal  que  el  cara- 
párroco  convencido  de  que  á  los  habitantes  de  Caste¬ 
jón  del  Paente  les  viene  á  repelo  el  madrugar,  ha 
dispuesto  que  se  abran  las  puertas  del  templo  una 
hora  mas  tarde;  que  de  no  ser  así,  todos  los  días  á 
las  cinco  de  la  mañana  ya  tenía  que  estar  cogido  de 
la  cuerda  de  la  campana  llamando  á  los  feligreses. 
Es  lo  único  con  que  no  puedo  acostumbrarme;  y  eso, 
que  muy  pocos  habrá  que  se  hayan  abrazado  á  la  ca¬ 
rrera  eclesiástica  con  más  fervor  que  yo.  ¡Eh!... 
¿Quién  se  acerca  ahora? 
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ESCENA  II. 


Fermín  y  Pedro  que  sale  por  la  derecha ,  todo  azorado. 


Pedro. 

Fermín. 

Pedro. 

Fermín. 

Pedro. 

Fermín. 

Pedro'. 

Fermín. 


Pedro. 

Fermín. 


Diga  usted:  ¿no  vive  por  aquí  un  comadrón? 

¡Un  comadrón! 

Sí,  hombre; uno  de  esos...  ¿cómo  se  llama?...  un  mé¬ 
dico,. ..  una  especialidad  en... 

¿En  matar  enfermos? 

Usted  está  de  broma  y  el  caso  de  que  se  trata  es 
muy  serio. 

Pues  hable  usted  claro.  ¿A  quién  busca  usted? 

¡Pues,  no  lo  he  dicho!  Un  comadrón;  uno  de  esos 
hombres  que  se  dedican  á  partos  de  mujeres. 

No  sabía  yo  que  pariesen  mas  que  ellas.  (Aparte). 
En  esta  casa  vive  un  cirujano  que  cura  todos  los  ma¬ 
les  con  emplastos  de  cerote.  (Señalando  la  casa  de 
don  Ruperto). 

A  ese  busco  yo. 

Pues  agarrarse  de  la  cuerda  de  la  campana  que 
luego  tocarán  por  esa  mujer  á  muertos,  si  tiene  el 
mal  gusto  de  entregarse  en  manos  del  galeno. 


( Pedro  se  dirige  d  la  casa  de  don  Ruperto  y  tira  del  cordón  de 
la  campanilla.  Esta ,  se  deja  oir). 

¿No  suena? 

Pedro.  Parece  que  sí. 

Fermín.  Tire  usted  fuerte;  que  ese  señor  tiene  el  sueño  muy 
pesado. 


ESCENA  IIT. 


Fermín ,  Pedro  y  don  Ruperto  con  gorra  de  dormir  asomado 
albalcón.  Simultáneamente  van  apareciendo  gentes  del  pueblo  y 
entran  á  la  Iglesia. 


Ruperto. 

Pedro. 

Ruperto. 

Pedro. 

Ruperto. 

Pedro. 

Ruperto. 

Pedro. 


¿Qué  ocurre? 

Que  se  llegue  usted  hasta  el  barrio  del  Coso. 

¿En  qué  casa? 

En  la  alfarería  de  abajo;  número  8. 

Sí;  ya  sé.  Y...  ¿qué  tiene  el  enfermo? 

¡Oh!  no  es  ningún  enfermo. 

Pues  entonces  ¿á  qué  me  llaman? 

Es  una  mujer  que  vá  de  parto  y  se  ahoga  por  mo¬ 
mentos. 
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Fermín.  ( Aparte )  ¡Habrá  animal!  Paes,  ¿no  dice  usted  que 

no  es  ningún  enfermo? 

Ruperto.  ¡Siempre  casos  nuevos!  Dígale  usted  que  espere 
un  rato,  que  luego  estoy  con  ella. 

Pedro.  Es  que  corre  prisa. 

Ruperto.  Qie  la  apliquen  entretanto  dos  docenas  de  sangui¬ 

juelas. 

Pedro.  ¿En  donde? 

Ruperto,  ¡En  donde  ha  de  ser!...  Corra;  no  faera  que  no  lle¬ 
gase  á  tiempo.  ( Desaparece  del  balcón.) 

Fermín.  Corra,  hombre.  ¿Qaé  hace  usted  parado? 

Pedro.  Voy  como  el  rayo.  Abur  ( Váne  corriendo). 

Fermín.  A  Dios,  zopenco.  {Vá  clareando  el  día). 


ESCENA  IV. 


Fermín  y  Ramona  con  dos  mujeres ,  que  hacen  salida  por  la 
izquierda. 


Ramona. 

Fermín. 

Ramona. 

Fermín. 

Ramona. 

Fermín. 

Ramona. 

Fermín. 


Ramona. 


Fermín. 

Ramona. 

Fermín. 

Ramona. 

Fermín. 

Ramona. 

Fermín. 

Ramona. 


Buenos  días  monaguillo. 

Pico  un  poco  mas  alto,  buena  moza.  Soy  sacristán. 

Bieno;...  sacristán,  como  tu  quieras. 

¿Dónde  vamos  tan  de  mañana? 

¿Dónde  quieres  que  vayamos?  A  la  casa  del  Señor, 

Bien  hecho. 

Como  hoy  es  fiesta,  hay  que  cumplir  con  los  pre¬ 
ceptos  de  la  Iglesia. 

Es  claro;  hoy  es  día  de  recogimiento;  día  de  con¬ 
fesar  al  padre  cura  los  pecadillos  que  se  han  cometi¬ 
do  durante  la  semana.  ( Con  mucha  intención). 

Yo  no  tengo  que  confesarme  de  ningana  falta.  ¿Es  - 
tás,  buena  pieza?  Eso,  tu;  que  ocultas  mas  pecados 
debajo  de  esa  sotana,  que  hijas  de  Eva  tiene  el  pueblo. 

Precisamente  esas  hijas  son  el  origen  de  todos 
ellos. 

¡Miren  quien  habla!  No  hubieras  ido  á  buscarlas,  y 
hablarías  de  otra  manera.  ( Algo  picada). 

Yo  no  busco  ni  buscaré  á  ninguna;  ¿estas?...  Mi 
profesión  me  lo  veda.  Y  tu,  ¿caando  te  casas? 

Cuando  me  salga  novio. 

Si  me  quisieras  á  mi . 

Qiita...  Si  todos  los  hombres  faesen  como  tuno 
pensaría  en  casarme. 

¡Tan  feo  me  encuentras! 

No  es  que  seas  feo,  pero  el  hombre  con  quien  yo 
me  case  ha  de  llevar  pantalones;  ¿estás?  Para  vestir 
sayas  me  basto  y  me  sobro  yo.  Con  que...  á  Dios;  y 
procura  cantar  misa  pronto  para  que  puedas  casar  - 
me  cuando  á  mi  me  convenga!.  ( Entra  á  la  Iglesia). 
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Fermín. 


Si  el  qne  tenga  que  casarse  contigo  me  escucha  á 
mi  antes,  no  le  pillas  así  le  dieses  mas  oro  de  lo  que 
pesas. 


ESCENA  V. 


Fermín  y  Ruperto ,  que  tale  de  su  casa  muy  abrigado. 


Ruperto. 


Fermín 

Ruperto. 


i1  ERMIN» 

Ruperto 


Fermín. 

Ruperto. 

Fermín. 

Ruperto. 

Fermín. 

Ruperto. 


Por  lo  visto,  está  la  pobre  poco  mas  que  en  la  ago¬ 
nía.  Corramos;  no  sea  que  los  efectos  de  la  farmaco¬ 
pea  no  lleguen  á  tiempo. 

¿Dónde  va  tan  de  mañana  el  bueno  de  D.  Ruperto?. 

A  prodigarles  auxilios  de  la  ciencia  á  una  pobre 
mujer  que  está  muriendo...  ¡Cuánto  frió!...  Bien  em¬ 
pieza  el  año  noventa  y  siete. 

Cúbrase  bien;  y  no  dude  que  sus  servicios  tendrá 
en  cuenta  el  cielo.  Corra  usted  y  buena  suerte. 

De  esta,  por  ahora,  no  puedo  quejarme.  En  el  últi¬ 
mo  y  laborioso  parto  que  asistí,  solo  se  me  murieron 
los  dos  mellizos. 

¿Y  la  madre? 

Esta,  gracias  ámis  cuidados  y  desvelos  murió  quin¬ 
ce  días  después. 

¡María  Santísima!  —  ¡Qué  modo  de  matar  gente! 
[Aparte). 

Yaya,  adiós. 

Celebraré  que  esa  pobre  mujer  no  muera. 

Veremos.  ( Váse  por  la  izquierda). 


ESCENA  YI. 


Fermín  y  á  poco  Rofaelpor  la  derecha 


Fermín. 


Rafael . 
Fermín. 


Rafael. 

Fermín. 


Rafael. 


Este  hombre  [refiriéndose  al  médico)  con  su  cien¬ 
cia  va  á  acabar  con  todo  el  pueblo.  ¡Vaya  un  galeno! 
Pues,  ¿no  dice  que  tiene  suerte  con  sus  enfermos  y 
estos  se  le  mueren  por  partida  doble?  De  caer  en  sus 
manos  libera  nos  Domine. 

Buenos  días,  Fermín. 

Gracias  á  Dios  que  encuentro  uno  que  me  llama 
por  mi  propio  nombre.  Ardo  en  deseos  de  cantar  mi¬ 
sa  solo  por  esto. 

Dime;  ¿Has  visto  hoy  á  Luisa? 

¿Cómo  quieres  que  la  haya  visto  si  me  levanto  en 
este  momento?  Ayer  la  vi  y  la  hablé. 

Y,  ¿que  te  dijo?  ¿Acepta  por  fin  el  plan  convenido? 
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Fermín. 


Rafael. 

Fermín. 

Rafael. 

Fermín. 

Rafael. 

Fermín. 

Rafael. 

Fermín. 

Rafael. 


Fermín. 


Rafael. 

Fermín. 

Rafael, 

Fermín. 


Se  halla  dispnesta  á  todo.  No  puedo  decirte  lo  mis¬ 
mo  respecto  á  sus  padres,  pues  en  particular  doña 
Edavigis,  jura  y  [  erjara  que  por  hada  de  este  mundo 
serás  tu  su  yerno. 

¿Y  don  Ruperto? 

Este,  preocnpado  con  la  farmacopea  y  en  matar  en¬ 
fermos,  se  interesa  muy  poco  en  el  asunto. 

Pero  bien:  á  tí,  ¿qaé  te  parece?  Di  la  verdad.  ¿Fra¬ 
casará  naestro  plan  ó  el  éxito  coronará  nuestros  de¬ 
seos? 

No  te  preocupes  de  eso.  Ta  sigue  mis  indicaciones 
y  esta  tarde  el  Padre  José  os  unirá  con  el  sagrado 
lazo  del  Himeneo. 

En  tí  confío.  Te  deberé  la  vida;  pues  ésta  sin  ella 
sería  nn  martirio  eterno. 

¿Tanto  la  amas? 

Como  amar  no  es  dable...  como  amar  puedes  tu  al 
cielo,  como... 

Así  me  gusta;  pero  mira:  todo  esto  se  lo  cuentas  á 
ella  que  de  seguro  te  lo  agradecerá  más  que  yo. 

Pero,  di:  ¿no  podría  verla?  Si  tú  fueses  tan  amable 
que  te  interesases  en  ello...  Añadiré  este  favor  á  los 
muchos  que  te  debo. 

Lo  veo  algo  difícil.  Doña  Eduvigis  no  la  deja  á  sol 
ni  á  sombra.  Mira...  en  este  momento  se  hallan  las 
dos  solas. 

¿Y  don  Ruperto? 

Poco  antes  de  venir  tú  ha  salido  á  matar  una  in¬ 
feliz. 

¡A  matar,  dices?,.. 

Sí;  Don  Ruperto  es  un  buen  hombre;  pero  en  cuan¬ 
to  echa  mano  de  la  farmacopea,  se  vuelve  el  asesino 
más  grande  que  haya  habido  en  Sierra  Morena. 


(Van  saliendo  del  templo  los  feligreses  por  haberse  concluido 
la  misa  y  se  quedan  diseminados  por  la  escena.) 


Rafael. 


Fermín. 


Rafael. 

Fermín. 


Ta,  siempre  de  broma.  Oye:  si  la  llamase  la  aten¬ 
ción  con  uno  de  mis  cantares,  ¿qué  te  parece,  bajaría 
á  verme? 

Es  verdad.  Ya  no  me  acordaba  que  eres  el  cantor 
del  pueblo.  Ya  sabes  aquel  refrán.  Por  Drobar,  nada 
se  pierde;  y  mientras  tú  con  tus  cantares  llamas  á  tu 
Dulcinea,  yo  voy  á  entrar  al  templo  por  si  se  nota  mi 
ausencia.  Ya  lo  sabes;  si  no  nos  viéramos,  á  las  doce 
á  las  orillas  del  Cinca.  Qae  no  se  te  olvide. 

¿Cómo  quieres  que  me  olvide,  si  mi  dicha  espera 
allí? 

Paes...  8  dios;  y  buena  suerte. 


(Se  dirige  d  la  Iglesia  y  al  pasar  por  entre  el  pueblo  les  hace  la 
señal  de  la  bendición  ) 

En  nombre  del  Señor  os  bendigo  á  todos,  per  in  secu' 
la  seculorum. 
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(Al  pasar  por  delante  de  Ramona,  que  habrá  salido  junto  con 
el  pueblo,  la  dice  en  voz  baja ,  é  intentando  abrazarla). 

Adiós,  buena  moza. 


Ramona. 

Abur...  buena  pieza. 

ESCENA  VII 

Rafael  y  gente  del  pueblo.  Mucha  animación .  La  escena  clara. 


Música 

Serenata. 

Rafael. 

Morenita  de  mi  vida, 
luz  de  do  la  toma  el  sol, 
asoma  en  esa  ventana 
tu  bella  faz  de  alfajor. 

Sal;  no  niegues  á  las  flores 
que  embellecen  su  quicial 
otro  beso,  que  lo  esperan 
de  tu  boca  de  coral. 

Coro. 

Sal  no  niegues  á  las  flores 
que  embellecen  su  quicial 
otro  beso,  que  lo  esperan 
de  tu  boca  de  coral. 

Rafael. 

Cual  ellas  diera  mi  vida 
por  algo  de  tu  pasión; 
sal,  hermosa;  asoma  pronto 
que  estoy  muriendo  de  amor. 
jOh!  sí;  dime  que  me  quieres 
si  no  me  quieres  matar; 
que  penas  de  amor  nacidas 
no  se  pueden  mitigar. 

_  » 

Coro. 

Sal;  no  niegues  á  las  flores 
que  embellecen  su  quicial 
otro  beso,  que  lo  esperan 
de  tu  boca  de  coral. 

-  15  — 


Los  mismos 


Rafael, 

Luisa. 

Rafael, 


Luisa. 


Rafael, 


Luisa. 


Rafael. 


Luisa. 


Coro. 


ESCENA  VIII 


y  Luisa  que  sale  de  la  casa  de  D.  Ruperto 


Dúo. 

jLnisa  adorada! 

¡Bien  mío! 

¡Cuán  feliz  me  siento  yo 
al  contemplar,  vida  mía, 
tu  bella  faz  y  candor! 

No  es  menos,  Rafael,  la  dicha 
que  siente  mi  corazón; 
también,  como  tú,  deseo 
tenerte  á  mi  lado  yo. 

Que  tus  ojos  son  anzuelos 
y  que  no  hay  que  resistir, 
eso  bien  lo  sabes  tú 
que  me  hechizaron  á  mí. 

Diera  yo  la  vida  entera 
por  ser  dueño  de  tu  amor; 
por  un  solo  beso  tuyo 
¡cuán  dichoso  fuera  yo! 

Agitada  el  alma  mía 
por  innoble  y  bajo  ardid 
lucharé  con  el  destino 
hasta  lograr  nuestro  fin. 

Tuya  es  mi  alma  por  entero, 
mis  sentidos,  mi  razón; 

¡cuán  feliz  seré  á  tu  lado 
embebecida  en  tu  amor! 

Encantadora  Luisa, 

¡cuán  feliz  me  siento  yo 
al  contemplar,  vida  mía, 
tu  bella  faz  y  candor! 

No  es  menos,  Rafael,  la  dicha 
que  siente  mí  corazón; 
también,  como  tú,  deseo 
tenerte  á  mi  lado  yo. 

¡Qoé  buen  mozo,  cuán  linda  ella, 
cuánta  ternura  y  amor! 

Felices  los  que  se  quieren 
como  ellos,  con  efusión. 
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ESCENA  IX. 


Los  mismos  y  D.a  Eduvigis  que  sale  de  la  casa  de 
D .  Ruperto ,  y  Fermín,  de  la  Iglesia 


Eduvigis. 

Todos. 

Eduvigis. 


Luisa 

Rafael. 

Luisa. 

Fermín. 


Eduvigis. 


Rafael. 

Eduvigis 

Luisa, 

Rafael. 

Luisa. 


¿Qaé  escándalo  es  este? 

¡D.a  Edavigis! 

Si;  yo  soy.  Mejor  sería  que  en  vez  de  molestar  á  los 
qne  están  entregados  al  sueño,  faesen  ustedes  á  cum¬ 
plir  con  los  preceptos  de  la  santa  madre  Iglesia.  ¡Ya¬ 
ya  un  modo  de  alborotar! 

¡Pobre  de  mí!  ( Aparte ) 

¿Qaé  tienes,  Luisa? 

Temo  lo  que  vá  á  suceder  aquí. 

Los  que  aquí  están,  han  cumplido  ya  con  los  pre¬ 
ceptos  que  usted  invoca,  D.1*  Eduvigis.  Yo  respondo 
de  ello;  y  como  sea  que  la  Iglesia  no  prohíbe  á  sus 
fieles  que  puedan  divertirse,  declaro  que  están  en  el 
uso  de  su  derecho. 

Y. ..¿quién  eres  tu  para  responder  de  los  actos  de 
los  demás?  ¿qué  sabes  tu  de  derechos?  Mejor  sería 
que  cumplieses  tus  deberes.  Y,  tu.,  ¿qué  haces 
aquí  Luisa?  ¿Cómo  es  que  te  has  atrevido  á  salir  de 
casa  sin  mi  permiso?  ¡  Ah!...  vamos...  este  está  aquí... 
[Fijándose  en  Rafael)  Sa  comprende. 

Si;  aquí  estoy.  ¿Qaé  tiene  de  particular? 

Tiene  que  es  iDÚtil  cuanto  hagas  para  obtener  lo 
que  deseas.  Luisa,  adentro.  Ta  madre  te  lo  manda. 

Sí;  madre  mia .{Aparte  á  Rafael )  adiós,  Rafael. 

Te  espero  á  las  doce.  ( Aparte  á  Luisa.) 

No  faltaré.  ( Baja  la  cabeza  y  muy  sumisa  entra  á 
su  casa) 


ESCENA  X. 


Los  mismos,  7nenos  Luisa 


Rafael. 

Eduvigis. 

Fermín. 

Rafael, 


Eduvigis 


Usted  está  cometiendo  con  Luisa  una  iniquidad. 

¡Cómo  se  entiende! 

(. Aparte  á  Rafael)  Animo  Rafael. 

El  deber  de  una  madre  es  procurar  por  todos  los 
medios  labrar  la  felicidad  de  sus  hijos;  y  usted,  lleva¬ 
da  de  miras  egoístas,  movida  solo  por  el  vil  interés, 
se  opone  á  esa  unión  sin  tener  en  cuenta  el  fatal  des¬ 
enlace  que  puede  tener  para  ella. 

No  necesito  que  nadie  me  recuerde  mis  deberes  y 
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Rafael. 

Eduvigis. 


Rafael. 

Fermín. 

Eduvigis. 

Fermín. 


Eduvigis. 

Fermín. 

Eduvigis. 

Fermín. 

Eduvigis. 

Fermín. 

Eduvigis. 

Fermín, 

Eduvigis. 

Fermín. 


Eduvigis. 

Fermín. 

Eduvigis. 

Todos. 


Alcalde, 

Fermín. 

Alcalde. 


v 

macho  menos  ta.  Yo  no  he  criado  ¿  mi  hija  para  en  - 
tregarla  al  primer  hombre  qne  se  presente.  ¿Estamos? 
¿Con  qué  medios  cuentas  tú  para  hacer  la  felicidad 
de  Luisa?  Vamos,  contesta 

Con  un  amor  tan  grande  y  puro  como  pocos  hom¬ 
bres  puedan  ofrecerla. 

Eso  no  basta.  La  mujer  para  ser  feliz  necesita  algo 
mas;  y  tu  no  tienes  donde  caerte  muerto  ¡Un  pobre 
jornalero,  húerfano  de  padre  pretender  la  mano  de 
mi  hija!... 

Pero,  honrado;  y  vivo  de  mi  trabajo. 

Y  una  voz,  cuando  canta,  que  es  la  admiración  de 
todo  el  pueblo. 

Ta,  á  estudiar;  que  buena  falta  te  hace  y  no  te  me¬ 
tas  en  lo  que  no  te  importa. 

Es  que  á  mi  me  importa  todo  aquello  que  no  está 
ajustado  á  la  sana  razón;  y  usted  debe  tener  en 
cuenta... 

No  he  de  tener  en  cuenta  nada  de  lo  que  digas, 
mequetrefe. 

¡A  mí,  mequetrefe! 

¡Si  á  tí  desfacedor  de  entuertos.  Poco  he  de  poder  ó 
tu  saldrás  de  este  pueblo. 

Qae  me  está  usted  faltando,  D.a  Eduvigis. 

A  mi  me  estás  sobrando  hace  mucho  tiempo. 

Es  que  la  Iglesia  prescribe... 

Qae  prescriba  lo  que  quiera.  Ta  no  tienes  vela 
para  este  entierro. 

¡Pues  no  dice  que  no  tengo  vela!  ¿No  oyes  esto 
Rafael? 

No,  que  no  tienes;  Quién  eres  tu,  mísero  sacristán, 
para  intervenir  en  mis  asuntos?  Vamos...  contesta. 

Yo  no  pretendo  semejante  cosa.  Yo  solo  sostengo 
el  derecho  que  tiene  mi  amigo  Rafael  de  amar  no  so¬ 
lo  á  Luisa,  que  es  joven  y  bella,  sino  incluso  á  usted 
que  es  todo  cuanto  se  puede  decir. 

Deslenguado!  como  te  atrevas  otra  vezá  hablarme 
de  este  asunto,  te  arranco  la  lengua. 

Usted  se  guardará  muy  bien. 

¡Qaé  me  guardaré  dices!  Vas  á  verlo.  ( Hace  adema  - 
nes  de  cogerse  á  Fermín) 

D.a  Eduvigis!...  ( conteniéndola ). 


ESCENA  XI. 


Los  mismos  y  el  Alcalde ,  por  la  derecha. 


¿Qué  es  esto?  ¿Qaé  pasa? 

tteñor  alcalde,  viene  usted  como  llovido  del  Cielo. 
¿Qué  hay  da  nuevo? 
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Rafael. 

Fermín. 


Alcalde. 


Eduvigis. 


Alcalde. 


Rafael 

Fermín. 

Todos. 


Hay  ana  madre  que  está  cometiendo  con  su  hija  la 
mayor  de  las  iniquidades. 

Si,  señor.  Hay  qne  esa  hija  adora  con  frenesí  á  Ra¬ 
fael,  y  que  él  está  loco  por  ella  y  que  D.a  Eduvigis, 
madre  de  la  chica,  se  opone  á  estos  amores  por  el  solo 
hecho  de  no  contar  este  pobre  muchacho  con  bienes 
de  fortuna. 

Muy  mal  hecho.  Rafael  es  un  baen  chico;  honrado 
y  trabajador;  y  respetando  como  es  consiguiente  la 
valiosa  opinión  de  D. a  Eduvigis,  entiendo  que  en  el 
matrimonio  el  amor  constituye  la  mayor  délas  ri¬ 
quezas. 

Yo  le  agradezco  su  buena  intención,  señor^Alcalde; 
pero  para  casar  á  mi  hija,  no  necesito  consejos.  Ten¬ 
go  sobre  ella  derechos  y  estoy  en  el  caso  de  hacerlos 
respetar. 

No  niego  los  derechos  que  usted  alega;  pero  tam¬ 
bién  debe  tener  en  cuenta  que  los  padres  tienen  debe¬ 
res  que  cumplir  para  con  sus  hijos  y  que  para  que  asi 
sea  están  las  vigentes  leyes. 

Muy  bien  dicho. 

Viva  el  señor  alcalde! 

¡¡Viva!! 


ESCENA  XII 


Los  mismos  tj  D.  Rapar  ¿o,  por  la  izquierda. 


Ruperto. 

Rafael. 

Fermín. 

Ruperto. 

Alcalde. 

Ruperto. 

Eduvigis. 


Ruperto. 

Eduvigis. 

Ruperto. 


Rafael. 

Eduvigis. 

Ruperto, 


¿Qaé  significa  reunida  tanta  gente? 

Don  Ruperto! 

¿Qué  habrá  pasado  con  aquella  infeliz  ( Aparte ) 
Hola,  señor  alcalde  ¿cómo  está  usted? 

Bien,  gracias  ( Dándose  las  manos) 

Y,  mi  señora  esposa,  ¿qué  dice  de  nuevo? 

Dice  que  á  ser  tú  otro,  no  me  hallaría  en  el  trance 
en  que  me  veo;  que  si  te  cuidases  mas  de  casa,  como 
es  tu  obligación,  no  hubieras  consentido  que  ese  hom¬ 
bre  hablase  con  tu  hija  ni  un  solo  momento. 

Pero  explícate  claro;  habla;  Sepamos  á  que  atener¬ 
nos.  ¿Qaé  ha>? 

Mira  quien  está  allí  ( señalando  d  Rafael ) 

¿Rafael?  bueno  y  ¿qué?  ¿Vas  á  privarle  también  ei 
derecho.de  pasearse  por  la  plaza?;  Pues  no  faltaba  mas 
que  esto \... {Alargándole  la  mano ,  que  Rafael  estre¬ 
cha  con  efusión) 

Muy  bien;  D.  Ruperto. 

Este  hombre  es  la  calamidad  mas  grande  que  pifa 
la  tierra.  ( Aparte )  #  j 

Ya  sabe  usted,  señor  alcalde,  que  yo  me  precio  de 
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Rafael. 

Fermín. 

Eduvigis. 

Ruperto. 

Alcalde. 

Fermín. 

Ruperto. 

Eduvigis. 

Ruperto. 

Eduvigis. 


Alcalde. 

Fermín. 

Rafael. 

Alcalde. 

Ruperto. 

Fermín. 

Eduvigis. 

Alcalde. 

Ruperto. 

Fermín. 

Ruperto. 

Eduvigis. 

Ruperto. 


ser  may  franco:  por  consiguiente  voy  á  decir  la  ver¬ 
dad  pese  á  quien  pese  ( Señalando  á  Rafael.)  Este  tu¬ 
nante,  que  se  pierde  de  listo,  ha  sabido  hacerse  dueño 
del  amor  de  nuestra  hija;  y  es  claro:  ¿qué  había  de 
sucedei  ?  ¿Hay  nada  mas  lógico  que  cuando  dos  se 
quieren  se  unan  con  el  lazo  de  Himeneo?  Pues  esto 
es  sencillamente  lo  que  los  pobres  pretenden;  pero 
mi  mujer  se  opone  á  ello  alegando  que  siél  eseáto;que 
si  lo  otro  y  lo  de  más  allá...  y  la  verdad:  yo  no  sé  en 
que  consiste.  Cuanto  mas  ella  se  esfuerza  en  hacerme 
ver  los  defectos  del  chico,  á  mi  mas  simpático  me  va 
siendo. 

Muchas  gracias;  D.  Ruperto. 

¿No  te  lo  dije?...  Un  buen  hombre  cuando  se  despo* 
ja  de  la  formacopea.  {Aparte  á  Rafael) 

Pues  si  tan  simpático  te  es,  cásate  con  él  y  déjanos 
en  paz,  mal  hombre,  ^ruel... 

Mira,  Eduvigis..,  que  lograrás  sacarme  de  mis  ca¬ 
sillas. 

Vaya,  haya  paz. 

Siga,  siga.  Esto  me  gusta  {Aparte) 

Mira  que  con  tu  carácter  vas  á  lograr  que  me 
acuerde  de  que  soy  hombre  y  entonces... 

¿Qaé  quieres  decir  con  esto?  Acaba;  dilo  de  una  vez. 

No  te  sulfures;  calma. 

Dilo  claro:  mal  padre;  di;  ¿es  que  nos  vas  á  pegar? 
¡A.y!  Dios  mío!  Yo  me  ahogo..:  favor...  socorro...  {cae 
en  brazos  de  Ruperto) 

Esto  no»  faltaba. 

El  recurso  gastado  de  las  mujeres.  {Aparte) 

Basta  Fermía.  No  la  exasperes  mas. 

Doña  Eduvigis.  señora?  ( Llamándola ). 

No  es  nada;  un  desmayo,  al  fin. 

Pues  si  es  un  desmayo,  un  buen  jarro  de  agua  fres¬ 
ca.  Voy  por  él. 

No;  no  vayas,  infame...,  mal  sacristán.  ¡Cómo  te 
coja!...  (Se  levanta  furiosa). 

Doña  Eduvigis,  ca'ma,  . 

Sosiégate,  mujer.  {Conteniéndola) . 

Esto  no  es  mujer;  es.  una  fiera. 

Vamos,  vamos  á  dentro.  {Empujándola  hácia  su 
casa). 

Sí,  vamos;  porque  si  me  dejara  llevar  de  mi  genio... 

{Se  entra  en  su  casa). 

¡Pobre  Rafael!  Si  la  hija  se  parece  á  la  madre,  es¬ 
tás  aviado.  {Váse  con  Eduvigis). 
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Ramona. 

Rafael.  • 

Fermín. 

Alcalde. 

Rafael. 

Fermín. 

Alcalde. 

Fermín. 

Todos. 


ESCENA  XIII 

♦ 


Los  mismos ,  menos  Eduvigis  y  Ruperto. 


Pues  señor...  con  esta  mujer  ni  la  autoridad  puede 
con  ella. 

Me  parece,  Fermín,  que  nuestro  plan  no  va  á  sur¬ 
tir  efecto. 

Nada  temas.  Si  ella  se  opone  á  vuestro  enlace,  no 
faltará  quien  la  obligue  á  ello. 

Bien  dicho.  Yo  venceré  su  obstinación  si  no  de  gra¬ 
do,  por  fuerza.  ¡Paes  no  faltaba  má'-!... 

Muchas  gracias. 

Este  es  un  digno  representante  del  pueblo. 

Si  no  consigo,  Rafael,  ver  cumplidos  tus  deseos, 
que  desde  ahora  hago  míos,  presento  mi  dimisión  al 
Gobierno.  ( Dirigiéndose  al  templó). 

¡Viva  el  Sr.  Alcalde! 

¡Viva!  ¡Viva!.., 


FIN  DEL  CUADRO  I 
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CUADRO  II 


Telón  delantero  de  sala ,  sencilla ,  muebles. 


ESCENA  I 


Eduvigis  y  Ruperto  saliendo  por  la  derecha. 


Ruperto. 


Eduvigis. 


Ruperto. 


Eduvigis. 

Iuperto. 

Eduvigis. 

tUPERTO. 

Iduvigis. 

¡.UPERTO. 


¡duvigis. 

'-UPERTO. 


DUVIGIS. 

UPERTO. 

DUVIGIS. 
:  UPERTO. 


Sosiégate;  cálmate  y  verás  como  todo  lo  que  pasa 
con  Lui¡?a  no  traspasa  los  límites  de  lo  nataral.  Pien¬ 
sa  que  tú  también  has  contado  veinte  abriles  y  que 
en  esa  edad  no  se  acallan  tan  fácilmente  los  impul¬ 
sos  del  corazón. 

El  deber  de  una  hija  es  acatar  siempre  y  en  toda3 
ocasiones  la  voluntad  de  sus  padres,  ¿i  cuando  fuis- 
te  tú  á  mi  casa  á  solicitar  mi  mano,  estos  se  hubie¬ 
sen  opuesto  á  ello,  yo  á  faer  de  bnenahijanohubiera 
permitido  que  me  hubieses  dirigido  mas  la  palabra. 

Está  bien:  pero...  ¿no  es  vsrdad  que  al  ver  contra¬ 
riados  tos  deseos,  hubieras  recriminado  su  conducta? 
Esto  he  de  creer,  si  era  verdad  que  me  amabas  como 
decías  sin  preguntártelo. 

No  recuerdes  tiempos  que  pasaron  para  nunca  mas 
volver  por  tu  desgracia. 

Y  para  tí  también. 

¿Qaé  sabes  tú?  Pero  en  üd;  vamos  al  caso.  Yo,  con¬ 
trariada  y  todo  hubiera  preferido  su  tranquilidad 
aun  sabiendo  que  me  sacrificaba,  y  es  inútil  que  te 
esfuerces  en  hacerme  ver  lo  contrario. 

Eso  dices  tu  ahora  {señalando  el  corazón)  porque 
este  hace  tiempo  que  está  callado. 

Quieres  decir  con  esto  que  soy  vieja  {contrariada) 

No,  mujer;  tu  no  eres  vieja  ni  joven,  {calmándola) 
Tu  estás  en  la  edad  mas  respetable,  como  yo. 

El  corazón  nunca  es  viejo. 

Eso  dicen;  pero  llega  una  época  que...  (i tocándose 
el  corazón)  tich  tach ,  tich,  tach,  tich,  tachl.,,  no  fun¬ 
ciona  con  la  debida  regularidad  en  cuestión  de  amo¬ 
res. 

Eso  sucede  únicamente  á  los  hombres.  El  corazón 
de  la  mujer  está  mejor  educado. 

•  Será  como  dices...  pero  la  educación  de  la  mujer  no 
resulta  así  en  la  práctica. 

Eso  dicen  los  hombres;  qué... 

En  fin.,.  ¡Bendito  sea  el  corazón  de  la  mujer,  (Yro- 
nía).  No  quiero  contrariarte  en  este  asunto  porque, 
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después  de  todo,  que  fcmcione  el  tuyo  con  más  ó  me 
nos  regularidad  que  el  mío,  no  conduce  ánada.  Aquí 
lo  que  importa  dejar  sentado  es  lo  sigaiente.  El  sei 
huérfano  y  carecer  de  bienes  de  fortuna  no  degradf 
á  nadie.  Que  el  es  pobre,  nuestra  hija  es  rica;  y  vá 
yase  lo  uno  por  lo  otro.  ¿No  se  quieren  los  dos?  Pue,1 
qué  se  casen  de  una  vez  y  santas  Páscuas. 

Eduvigis*  En  este  asunto  no  ve*»  más  allá  de  tus  narices;  po 
consiguiente,  no  hablemos  más  de  él  si  quieres  goza 
de  tranquilidad  en  casa. 


ESCENA  II 


Dichos  y  Fermín ,  por  la  izquierda. 


Fermín 

Eduvigis. 

Ruperto. 

Fermín. 

Ruperto. 


Ave  María  purísima... 

Sin  pecado  concebida. 

Con  salud  te  rompas  la  crisma.  (Aparte). 
¿Dan  ustedes  su  permiso? 

Adelante,  hombre,  adelante. 


(Fermín  baja  al  proscenio  y  colocándose  entre  los  dos ,  dice). 


Fermín. 

Eduvigis. 

Ruperto. 

Fermín. 

Eduvigis. 

Fermín. 

Ruperto. 

Fermín. 

Ruperto. 

Fermín. 

Ruperto. 

Fermln. 

Ruperto. 

« 

Fermín. 


Eduvigis. 

Fermín: 

Ruperto. 


Qae  el  Señor  sea  con  nosotros. 

Así  sea. 

Bueno:  así  estaremos  más  acompañados. 

¿Cómo  se  encuentra  doña  Eduvigis?  ¿Se  ha  caire 
do  del  disgusto? 

No  del  todo. 

Lo  siento  en  el  alma.  El  Dios  Todopoderoso  la  pr<  [ 
tará  paciencia  y  resignación.  Confíe  usted  en  él. 

Sí,  sí,  fíatu  de  la  Virgen  y  no  corras...  (Aparte)  q> 
te  cogerá  el  toro. 

Y  usted,  D.  Ruperto,  ¿signe  usted  bien? 

Bien;  gracias. 

Y  aquella  pobre  mujer  del  barrio  del  Coso,  ¿có'< 

sigae? 

¿La  del  parto? 

Ld  misma.  ¿Qué  ha  sido  de  ella?  ¿Llegó  á  tiem 
la  farmacopea? 

En  cuanto  tomó  la  primera  pócima,  murió  la  in  * 
liz. 

(Aparte).  ¡Asesino!...  Que  Dios  haya  acogido^ 
alma  y  conserve  nuestras  vidas  muchos  años  pon  e 
supongo  que  ustedes  no  querrán  morirse.  Yo  por -i 
protesto  de  ello. 

Como  tu  eres  feliz,  es  lógico  que  hables  de  esta  ti¬ 
ñera. 

¡Feliz  ha  dicho  usted  doña  Eduvigis? 

Es  claro:  ¿Qué  te  falta  para  ello?  Comes  bien,  dtfij 
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Fermín. 

Eduvigis. 


Ruperto. 

Fermín. 


Fermín. 


mes  mejor;  el  trabajo  no  creo  que  sea  mny  pesado..,. 

¡Cuán  engañado  está  usted  don  Ruperto!  Dios  le 
libre  del  trabajo  que  yo  llevo. 

No  será  tanto  cuando  siempre  te  sobra  tiempo 
para  meterte  en  asuntos  que  nada  te  importan  en  de¬ 
trimento  del  honroso  traje  que  llevas. 

Chúpate  esa.  {Aparte). 

Pues  escuchen  y  verán  el  trabajo  que  todos  los  días 
sobre  mi  pesa. 


Música. 


Coplas. 

Yo  soy  el  campanero, 
monago  y  sacristán; 
quien  abro  la  Iglesia 
y  la  cierro  á  la  par. 

Granice,  llueva,  hiele, 
ya  sople  el  vendaval, 
yo  á  estos  feligreses 
á  misa  he  de  llamar; 
y  al  pie  del  campanario, 
en  forma  de  puntal, 
asido  de  la  cuerda 
para  campanear¬ 
se  halla  á  cada  momento 
el  pobre  sacristán 
de  la  campana  oyendo 
¡Diñe,  dañe!  diñe,  dañe;  diñe,  dañe! 

■  •««•••••* 

Sirvo  la  sacristía 
estudio  el  ritual, 
ayuda  hoy  de  misas 
y  útil  al  capellán. 

Me  cuido  de  las  lámparas, 
las  velas  del  altar, 
del  agua  de  las  pilas 
del  hisopo  y  demás. 

Limpio  los  ornamentos 
el  terno  y  el  pectoral; 
canto  intróitos  y  antífonas 
con  gracia  magistral; 
y  aun  no  apunta  el  dia, 
ya  el  pobre  sacristán 
volteando  las  campanas 
repite  su  ¡diñe,  dañe! 

¡Diñe,  dañe;  diñe,  dañe;  ¡diñe,  dañe! 
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Letra. 


Fermín. 


Ruperto. 

Fermín. 

Rcperto. 

Fermín. 

EDUVI3JS 

Fermín. 

Eduvigis. 

Ruperto. 

Fermín. 


Ruperto. 


Fermín. 

Ruperto. 

Fermín. 

Ruperto. 

Fermín. 


Eduvigis. 


Fermín. 

Ruperto. 

Fermín, 

Eduvigis. 

Fermín. 

Eduvigis. 

Fermín. 

Ruperto. 


Ahora  bien:  ¿creen  ustedes  que  sin  el  fervor  qni 
teDgo,  me  sería  posible  soportar  tanto  trabajo?  No 
no  lo  crean;  pero  yo  lo  hago  todo  con  gasto  y  satis¬ 
facción  por  aqoello  de  qae  aquel  que  macho  trabaja 
gana  la  gloria  del  cielo. 

El  que  macho  trabaja  no  gana  on  cuarto.  ( Aparte ) 

Pero  ustedes  se  dirán  y  con  razón:  ¿qué  objeto  tieni 
la  visita  de  este  diablo? 

Efectivamente;  hace  media  hora  que  lo  estoy  pen 
sando. 

Lo  presumía.  Y...  ¿usted,  doña  Edavigis? 

Como  te  conozco  y  sé  que  eres  muy  hablador,  n( 
te  hacía  caso. 

Machas  gracias. 

No  hay  porque  darlas.  Es  jasticia  que  te  mereeee 

Cnúpate  esa  otra.  (Aparte). 

La  franqueza  de  usted  me  tiene  maravillado.  Pue 
bien;  voy  con  el  permiso  de  ustedes  á  entrar  de  lien 
en  el  asunto  que  aquí  me  trae.  ¿Paedo  empezai? 

-  Procura  ser  lo  mas  breve  posible.  Habla.  Ya  ha 
bías  de  haber  acabado,  hombre;  ya  habías  de  habe 
acabado. 

Tengan  calma  y  resignación  porque  el  asunto  ¿ 
que  voy  á  hablarles  lo  requiere.  ¿A  dónde  está  Luise 

Hace  poco  ha  mandado  llamarla  el  señor  Cara  pí 
rroco.  Tú  ¿no  la  has  visto? 

Sí. 

Paes  entonces... 

Por  esto  vengo  á  decirles  que  el  señor  Cura  y 
señor  Alcalde,  vista  la  resistencia  de  ustedes  en  n 
consentir  que  el  pobre  Rafael  se  case  con  Luisa,  ha 
dispuesto  que  esta  tarde  se  efectúe  el  casamiento  c 
ambos  en  la  ermita  de  la  Virgen  de  la  Avella,  á 
que  me  mandan  para  invitarles  por  si  se  dignan  asi 
tir  á  tan  importante  acto. 

¿Qué  es  lo  que  escucho?...  Y,  Luisa  ¿consiente  e 
ello?  ..  Hija  desobediente...  hija.  .  no;...  mas  valec: 
liarlo. 

v  Mas  breve  no  pude  haber  sido.  (Aparte). 

Esto  es  como  si  dijéramos  un  golpe  de  Estado. 

Efectivamente. 

Esto  es  un  atropello. 

También  es  verdad;  pero  yo  en  lugar  del  Cura  p 
rroco  hubiera  hecho  lo  mismo. 

Sí?  ...  Paes  toma  y  vuelve  por  otra,  insolente. 
(Dándole  un  bofetón). 

A\  !  a} !.  .  Qaé  mano  mas  pesada! 

¡Pero,  mujer!  ¿Tú  sabes  lo  qae  has  hecho? 


DUVIGIS. 

ERMIN. 

Ruperto. 

ermin. 

¡UPERTO. 

ERMIN. 

Luperto. 

ERMIN. 

DUVIGIS. 

ERMIN. 


UPERTO. 

ERMIN. 

|  UPERTO. 

. 

(DUVIGIS. 

(UPERTO. 
DUVIGIS. 
UPERTO. 

mi 

IiSRMIN. 

UPERTO. 

¡  IIJVIGIS. 

. 

URMIN. 


i  UPERTO. 
1  UVIGIS. 

I PERTO, 
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¡Dios  míe!  ¡Qaó  vergüenza!  ¿Qaé  se  dirá  de  nos¬ 
otros?...  ¡pobre  de  mí!... 

¡Ay!  ¡ay! 

¿Qué  sientes,  Fermín? 

Aquí,...  siento  un  hormigueo... 

Conozco  tu  dolor  por  experiencia. 

Conque,  á  usted  alguna  vez.,  también?... 

Sí,  hijo;  conozco  la  causa  y  todos  sus  efecto®. 

Le  compadezco. 

Pero,  Luisa  ¿dónde  está  ahora?  Di;  di  pronto. 

Cómo  el  señor  Cura-párroco  se  halla  en  cama  por 
efecto  de  una  catarral,  ha  hecho  entrega  de  Luisa  al 
señor  Alcalde. 

Pero,  bien  ¿dónde  están  ahora? 

En  este  momento,  no  sé;  pero  á  las  doce  deben  es¬ 
tar  á  orillas  del  Cinca  en  dónde  una  barca  les  con¬ 
ducirá  á  la  ermita  de  la  Virgen  para  celebrar  la  fiesta. 

Desengáñate,  Eduvigis;  cuando  dos  bien  se  quie¬ 
ren... 

Tú  tienes  la  culpa  de  todo  lo  que  pasa.  Tú,  y  nadie 
mas  que  tú. 

Pero,  mujer...  considera... 

No  quiero  considerar  nada. 

Baeno;  pues  haz  lo  que  quieras.  Tú  (A  Fermín ) 
¿conoces  el  sitio  en  donde  espera  la  barca? 

Pues  ya  lo  creo. 

Tú  me  guiarás.  Voy  por  mi  sombrero;  aguarda. 
(. Fermín  váse  por  la  derecha). 

Y  yo,  por  mi  mantilla.  No  quiero  que  se  diga  que 
se  casa  sin  permiso  de  su  madre.  ( Váse  por  él  mismo 
sitio  que  Ruperto  y  vuelve  á  salir  con  él). 

Bien  pueden  los  novios  agradecer  los  trabajos  de 
este  pobre  sacristán.  Si  es  verdad  que  haciendo  bien 
se  gana  la  gloria  del  Cielo,  la  míala  tengo  con  cre¬ 
ces  ganada. 

Vamos,  Fermín.  Y  tu,  Eduvigis,  que  tengamos  la 
fiesta  en  paz.  ¿Estamos? 

Procuraré  contenerme;  pero  en  cuanto  estén  casa¬ 
dos.  ellos  me  oirán.  Vamos. 

(Aparte).  Sí,  sí,  vamos  .  .  como  todas  las  suegras. 
Voy  á  dar  un  si  qne  repercuta  por  toda  la  comarca» 

(Vase  seguido  de  Fermín  por  la  izquierda j. 


FIN  DEL  CUADRO  II. 
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CUADRO  III. 

El  río  Cínca  atravesando  el  escenario  en  su  fondo.  Una  lan¬ 
cha  grande  atracada  al  pie  de  la  orilla ,  ricamente  empavesada. 


Rafael. 

ESCENA  I. 

Música 

Barcarola 

Sin  velas  ni  remos, 
tope  ni  timón 
surca  leve  el  Cínca 
con  dulce  rumor 
lijerito  esquife 
al  acorde  son 
de  templadas  cítaras 
cantando  el  amor. 

Coro. 

Lijerito  esquife 
al  acorde  son 
de  templadas  cítaras 
cantando  el  amor. 

Rafael. 

Las  linfas  hende,  hende; 
esquife,  anda  mas 

Coro. 

y  al  dulce  bien  mío 
mis  penas  dirás 

zis  zas,  zis  zas, 
zis  zas,  zis  zas. 

Rafael. 

De  purpúreos  labios, 
cara  de  alfajor 
y  talle  flexible 
brindando  pasión, 
tras  el  terso  Cínca 
do  refleja  el  sol 
vive  allí  la  niña 
que  me  cautivó. 
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>0R0. 


tAFAEL. 


ORO. 

I  ,AFA  EL . 
ARQUERO. 
ODOS. 

|  ARQUERO. 
[ODOS. 

\  AFAEL. 

[AMONA. 

[¡AFAEL. 


■amona. 
Iafael. 
■  amona. 
Iafael. 

|  AMONA  . 
i-  AFAEL. 
'•AMONA. 


■  tFAEL, 
NmONA. 

IkFAEL. 
1  MONA. 


Tras  el  terso  Cínca 
do  refleja  el  sol, 
vive  allí  la  niña 
que  me  caativó. 


Vé  allí,  esquife  mío; 
vuela,  anda  mas 
y  al  dulce  bien  mío 
mis  ánsias  dirás 

zis  zas,  zis  zas, 
zis  zas,  zis  zas. 

{Saliendo)  Con  Dios  seáis  amigos  mios, 

¡Viva  el  novio! 

¡Viva!!... 

¡Viva  el  cantador  de  Castejón  del  Puente! 

¡Vira!!.,. 

No  me  tributéis  honores  que  no  merezco;  pues  ni 
soy  el  mejor  cp.ntor,  ni  sov  novio  todavía. 

¡Qqó  no  eres  novio,  Rafael!  ¿Por  qué  dices  esto? 

Porque  mientras  no  me  vea  con  mi  novia  frente 
por  frente  en  las  gradas  del  altar,  estaré  dudando 
siempre. 

¿Tienes  motivos  para  dudar  de  su  palabra? 

No;  ninguno. 

¿No  tienes  confianza  en  ella? 

Mas  que  en  mi  mismo. 

Pues  entonces,  ¿oor  qué  temes?  Si  ella  quiere  y  tu 
también  es  negocie  hecho. 

Como  sus  padres  se  oponen;  temo  que  el  diablo  no 
lo  enrede. 

Parece  mentira  que  haya  padres  tan  inicuos.  Bue¬ 
no  es  que  una  bija  sea  dócil  y  sumisa,  pero  la  pacien- 
cia  tiene  también  sus  límites. 

¿Verdad  que  sí;? 

¡Yo  lo  creo!  Si  yo  me  encontrase  en  lugar  de  tu  no¬ 
via  no  lograrían  ellos  torcer  mi  inclinación. 

Pero  si  no  quisieran  ceder, vamos  á  ver:¿quó  harías? 

¡Redios!  ¿Qaé  haría?  Pues  mira:  escapar  de  casa  y 
casarme  contigo.  ¡Pues  no  faltaba  más  que  los  pa¬ 
dres  tuviesen  tanto  derecho  sobre  sus  hijos;  no  se¬ 
ñor;  yo  quiero  mucho  á  los  míos,  eso  si;  y  en  prue¬ 
ba  de  ello  que  rezo  á  Dios  todas  las  noches  para 
que  conserve  sus  preciosas  vidas;  pero  yo  te  ju¬ 
ro,  Rafael,  por  estas  que  son  cruces,  que  en  cuanto  yo 
quiera  á  un  hombre,  a«-í  sea  pobre  y  mas  feo  que  Pi¬ 
cio,  me  caso  con  él  sin  permitir  que  nadie  se  meta 
conmigo.  ¿No  soy  yo  la  que  me  caso  porque  el  mozo 
es  de  mi  gusto?  Pues  los  demás  que  se  callen  y  res¬ 
peten  mi  capricho. 


i 


—  2S  - 


ESCENA  III. 


Los  mismos ,  y  Fermín  por  la  dtr.cha. 


Fermín. 

Todos. 

Fermín. 

Rafael. 

Ramona  . 
Rafaei  . 

Ramona. 

Fermín 

Rafael. 

Fermín. 

Rafael. 

Fermín. 
Rafaei  . 

Fermín, 

Rafaei  . 

Fermín. 

Rafael 

Fermín. 


Rafael. 

Fermín. 


¡Uf!...  Vengo  rendido. 

¡El  sacristán! 

Sí;  yo  soy.  Vengo  sudando  y  eso  que  estamos  en  el 
rigor  del  invierno. 

¿Qaé  hay  de  nuevo  Fermín?  ¿Eres  portador  de  bue¬ 
nas  nuevas? 

Cuenta;  ¿iué  pasa? 

Permitidme  que  os  abrace  primero.  ( Abraza  d  Ra¬ 
mona  y  ét>ta  se  lo  quita  de  un  empujón). 

Atrevido...  quita  de  ahí  ó  te  estampo  en  la  cara 
estos  cinco. 

Dispensa,  Ramona..  .  con  la  emoción  ..  ( Aparte ) 
algo  se  pesca. 

Habla.  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

¡Albricias!...  Los  padres  de  Luisa  vienen  con  ella 
y  el  señor  Alcalde  hacia  aquí.  Por  fia,  consienten. 

¿Qué  dices?  ¿será  cierto?  Y  vienen  con  el  propó¬ 
sito... 

De  que  te  cases  con  su  hija  lo  más  pronto  posible 

¡Qué  escucho!  ¿No  me  engañas,  Fermín?  Di;  di  que 
no  mientes. 

¡Qaé  he  de  mentir!...  Si  estoy  más  contento  y  satis¬ 
fecho  que  si  cantara  hoy  la  primera  misa. 

Pero,  explícate:  ¿á  que  es  debido  este  cambio  tan 
repentino? 

Escuchad.  Voy  á  deciros  lo  más  esencial. 

Está  bien;  pero  di  pronto. 

El  señor  cura  párroco  rae  ha  mandado  á  decirles 
que  si  querían  asistir  á  la  boda  de  su  hija,  se  presen 
tasen  á  les  doce  en  este  sitio  en  donde  podrán  agre* 
garse  á  la  comitiva.  Oirlo,  y  tomar  uno  el  sombrero, 
y  la  otra  la  mantilla,  fué  obra  de  un  momento.  Ye 
me  ofrecí  á  acompañarles;  pero  no  bien  habíamos  sa¬ 
lido  de  la  casa,  nos  encontramos  con  el  señor  alcaldt 
y  Luisa  que  venían  en  dirección  hacia  aquí;  habla¬ 
ron  con  el  alcalde  cuatro  palab-as,  al  principio  faer 
tes;  pero  luego  se  han  estrechado  la  mano  como  bue 
nos  amigos.  Yo,  al  ver  esto,  dije  para  mí.  Pies,  ¿parí 
que  os  quiero?  A  llevar  tan  fausta  nueva  á  Rafael;  3 
aquí  he  venido  mas  orondo  y  satisfecho  que  si  me  hu 
biesen  nombrado  Arzobispo. 

Bien;  Fermín.  Permíteme  que  te  abrace.  ( Hacién 
dolo). 

H  az  lo  que  quiera?.  ¿Lo  ves,  Ramona?  Yo  no  so; 
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Ramona. 

Fermín. 

Todos. 

Rafael. 

Ramona. 

Fermín. 

Ramona. 

Fermín. 

Ramona. 

Rafael, 


como  tú;  yo  me  dejo  abrazar  por  tolo  aquel  que  lo 
quiera. 

Tu  eres  muy  dueño  de  hacer  contigo  lo  que  tengas 
por  conveniente. 

Rafael,  ¿vamos  á  celebrar  tan  fausto  acontecimien* 
to? 

Sí,  sí. 

¿De  qué  manera? 

Cantando  una  de  aquellas  canciones  con  que  sabes 
enamorar. 

Nada  de  canciones  amorosas.  Uaa  que  alegre  los 
corazones. 

Pues  una  del  país. 

Eso,  eso;  venga  una  jota  Yo  me  ofrezco  ¿  bailar 
con  la  Ramona  si  ella  consiente  en  ello. 

Las  mozas  de  Castejón  á  esto  nunca  se  niegan. 

Pues  venga  unajota, Fermín;  que  yame  impaciento. 


( Fermín  toma  una  guitarra  de  uno  del  pueblo  para  acompa¬ 
ñarse  el  canto  Una  pareja ,  se  dispone  á  bailar.  Si  fuese  posible 
f  ormar  más  parejas ,  m^jor.  La  colocación  de  los  personajes,  á 
juicio  del  señor  Director  de  escena). 


jVIúsica 


Fermín. 


Joro. 


'ermin. 


/ORO. 


Jota. 


Aragón  y  Cataluña 
son  dos  hermanas  mellizas; 
morena  es  la  Virgen  suya; 
blanca,  nuestra  Pilarica. 

Si  Alvarez  ha  Cataluña, 
Aragón,  una  Agustina; 
si  allí  puntean  sardanas, 
jotas  bailan  nuestras  chicas. 

Cantares  como  la  jota 
solo  en  Navarra  y  mi  tierra; 
y  ente  las  jotas  no  ñay  otra 
cual  la jota  aragonesa. 

Para  acallar  los  pesares 
que  el  amor  nos  acarrea 
no  hay  como  acogerse  al  canto 
de  las  jotas  de  mi  tierra. 
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Letra 


ESCENA  IV. 

Los  mismos ,  el  alcalde ,  Ruperto ,  Eduvigis  tj  Luisa , 

por  la  derecha. 


Alcalde. 

Todos. 

Fermín. 

Todos. 

Fermín. 

Todos.  * 

Ramona. 

Ruperto. 

Eduvigis. 

Alcade. 


Fermín. 

Rafael. 

Alcalde, 

Rafael. 

Alcalde. 


Rafael. 


Ruperto. 

Rafael. 

Eduvigis. 

Rafael. 


Ramona. 

Ruperto 

Eduvigis. 

Rafael. 


Asi  me  gasta  la  gente  que  se  divierta. 

El  señor  alcalde! 

¡Viva  el  señor  alcalde! 

¡Viva!! 

¡Vivan  los  novies!... 

¡Vivar ! 

¡Vaya  ana  novia!  Parece  que  la  lleven  al  sacri¬ 
ficio.  ( Aparte ) 

Prudencia,  Eduvigis.  ( Aparte  d  Eduvigis) 

No  temas;  yo  sabré  portai  me  como  es  debido. 

Gracias,  hijos  míos.  Va  sabéis  que  vuestro  alcalde 
os  profesa  también  singular  cariño.  Hoy  es  día  de 
júbilo  por  hallarnos  reunidos  para  tributar  nuestro 
afecto  y  simpatía  á  dos  hijos  de  Castejón  que  con  el 
lazo  sagrado  de  Himeneo  se  unirán  dentro  de  poco. 

¿Ves,  como  no  te  engañaba?... 

Gracias;  mi  fiel  amigo  (A  Fermín ) 

Rafael? 

Señor... 

En  presencia  de  todos  los  aquí  reunidos  arrodilla- 
te  ante  D  Raperto  y  D.a  Eduvigis,  padres  de  Luisa, 
y  pídeles  permiso  para  llevarla  al  pie  del  altar. 

Yo  les  suplico  me  perdonen  por  todo  lo  sucedido, 
¿Me  consideran  ustedes  honrado  y  por  consiguiente 
digno  para  unirme  con  Luisa?  (Se  arrodilla  á  los  pies 
de  Ruperto  y  Eduvigis). 

Sí;  [Con  voz  muy  fuerte). 

¿Y  usted  D  a  Eduvigis? 

También.  ( Muy  sofocada). 

Machas  gracias.  ( Levantándose ).  Pobre  y  -huérfa¬ 
no  soy  por  mi  desgracia,  más  ya  que  el  cielo  me  con¬ 
cede  la  dicha  de  unirme  con  la  mujer  que  idolatro, 
no  solamente  probaré  ser  un  buen  esposo,  si  que  tam¬ 
bién  un  excelente  hijo. 

Con  un  hombre  asi,  me  casaba  en  este  mismo  mo¬ 
mento. 

Abrázame,  Rafael.  Te  considero  desde  este  instante 
como  hijo  mió.  (Se  abrazan) 

También  á  mi  (Abrazando  d  Rafael  y  en  voz  baja) 
Puedes  vanagloriarte  de  haberme  vencido. 

Madre,...  yo  no  he  pretendido... 
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Eduyigis.  Basta.  Después  hablaremos  ( Aparte  d  Rafael ) 
Alcalde.  Ahora,  en  representación  del  señor  cura  párroco, 
en  la  mía  propia  y  con  el  asentamiento  de  sus  padres 
te  entrego  á  Luisa  para  que  la  hagas  feliz. 

v 

(Se  adelanta ;  coge  de  la  mano  á  Luisa  y  la  entrega  á  Rafael). 


Rafael. 

Luisa. 

Ramona. 

Fermín. 

Alcalde. 

Todos. 

Alcalde 


Fermín. 


I ; 

Alcalde. 

Fermín. 

Alcalde. 

Fermín. 

Alcalde, 


"ermin. 

i 


¡Ob!  sí;  Luisa  mía. 

¡Bien  mió!  La  dicha  me  enagena.  ¡Cuán  feliz  soy! 
¡Ya  lo  creo!  ¡Lástima  de  hombre  para  tí!  ¡Cuán 
mejor  sería  que  se  casase  conmigo!.  (Aparte). 

Al  presenciar  esto^  actos,  le  dan  á  uno  tentacio¬ 
nes  de  colgar  el  hábito. 

Habitantes  de  Castejon,  ¡Vivan  los  novios! 
¡Vivan!. 

Remeros,  llegó  la  hora.  (Ririj  iéndose  d  los 
También  con  vosotros  voy  [remeros). 

alegre  formando  coro 
con  tan  simpático  estol; 
y  vosotros  habitantes 
del  pueblo  de  Castejón 
festejad  con  una  jota 
á  los  nonios  con  amor. 

Esto  ordeno  y  esto  mando 
como  Autoridad  que  soy. 

¡Feliz  idea!  Aceptado. 

Este  Aacalde  es  un  primor; 

Todo  aquello  que  el  ordena 
merece  mi  aprobación. 

Yo  tengo  ya  mi  pareja. 

¿Es  hermosa? 

Como  el  Sol. 

Dónde  está? 

Aquí;  presente. 

Con  Ramona  bailo  yo 
Tu,  á  cantar;  y  si  no  cantas 
como  debes  ..  ¡Vive  Dios! 
que  te  arranco  las  orejas 
para  que  sepas  quien  soy. 

Ratifico  lo  antes  dicho.  - 
¡Qaé  alcalde  este,  redios.,. 

Venga  pues  una  guitarra 
con  que  acompañar  mi  voz, 


(En  los  primeros  compases  de  la  jota  que  se  repite  aquí , 
lafdel,  Luisa ,  Eduvigis  y  Ruperto  entran  en  la  barca  acompa- 
ados  délos  remeros  y  desaparecen  de  la  escena ,  mientras  la 
t asa  coral ,  el  alcalde,  Ramona  y  Fermín  se  quedan  en  escena  d 
untar  y  bailar ,  en  tanto  vá  cayendo  el  telón). 

FIN 


